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DESCRIPCION

Este frágil y hennoso plato es una muestra espléndida de la cerámica que los

mudéjares'(musulmanes que habitaban en los territorios de Ia España cristiana)
realizaron en la Edad Media española. Su material y su estilo decorativo adscriben

este plato a la cerámica mudéjar que se realizó, en aquella época, en el antiguo Reino

de Valencia, donde la presencia y la actividad de los artesanos mudéiares fi-reron

importantes. Apenas hace falta recordar, a este respecto, que las habilidades"fr.las
tradiciones artísticas (especialmente las arquitectónicas y las decorativ"as) de:los
musulmanes mudéjares, sumamente desarrolladas, y estrechamente conectadas con
las de los musulmanes andalusíes, fireron aprovechadas en monumentos tan
emblemáticos de la España cristiana medievai como diversos grandes templos y
construcciones civiles de Aragón (especialmente deZaragoza yTeruel), así como en

la mismísima catedral de Toledo.
El plato tiene una altura de 7'8 crns; un diámetro de base de 8'2 cms., y un

diámetro superior de 22'5 cms.

Su material básico es una arcilla rosada a la que se ha aplicado un vidriado
estennífero. La decoración es de colores verde y manganeso, y tiene como motivos
principales la mano o uhamsa, (un tipo de icono de ascendencia seguramente mu-
sulmana) y las llaves (de arraigo universal, aunque especialmente importantes en la
tradición cristiana). Alrededor de es'tos dos motivos principales hay cuadrículas con estrellas.

t,A MANO DE FÁTIMA

La mano con los dedos extendidos que se aprecia en este plato mudéjar medie-
val se inscribe dent¡o de una tradición iconográfica básicamente musulmana, aun-
que el motivo coresponde, en reaiidad, a un patrón mucho más general, de arraigo
casi universal. De hecho, se conocen inscripciones en forma de mano extendida, a

veces pintadas en rojo ocre, realizadas en cuevas prehistóricas, io que permite supo-
ner que el simbolismo repelente de rnales de las manos extendidas remonta a tiem-
pos y a tradiciones preislámicas.

Es indudabie que este motivo decorativo aparece en este plato por influencia
musulmana, en concreto de la representacjón icónica de la ilamada nmano de Fátima>,

muy común en los países de religión islámica como símbolo de protección frente a

enfermedades, desgracias y malos espíritus. Resulta, en cierta medida, sorprendente
el arraigo de esta representación icónica en los países musulmanes, dado su carácter

antropomórfico y, por tanto, e:cduido de la más estricta ortodoxia islámica.
No está muy claro por qué, en la tradición de los países árabes, especialmente

en los del Magreb, este motivo decorativo se ha relacionado con Fátirna, ia hija pre-

dilecta del profeta Mahoma. Ningún dato referido a la üda de Fátirna sugiere algu-
na relación con este símbolo, aunque en las abundantísirnas leyendas posteriores
sobre la hija dei profeta sí se puede encontrar algún indicio explicativo de su rela-

ción con el amuleto de ia mano extendida. En efecto, taies ieyendas hacen continuas
referencias al carácter maternal y protector de Fátima, y dado que ia representación
de la rnano se ha asociado siempre con fines protectorcs, no cs extraño que al final



hayan convergido ambas. Las creencias sobre la capacidad de protección de Fátima
(que explicarían de algún modo el carácter protector de su <mano,,) han estado tan
extendidas en la tradición musulmana, sobre todo en la shií, que muchos especialis-
tas han comparado su papel dent¡o de aquel sistema religioso con el que ha tenido
la Virgen María en la tradición cristiana. Esta relación estaría avalada por hechos
tan curiosos como el de que, en alguna tradición persa antigua, a Fátima se le llegase
a aplicar el epíteto de uürgenr.

I.Á. MANO EXTT,NDIDA EN EL CORÁN Y EN OTRAS TRADICIONES

La sacralidad de la mano o de las manos no resulta un motivo extraño, en
cualquier caso, a numerosos pasajes del Corón islámico. Por ejemplo, en 67:1, se
dice: o ¡Bendito sea Aquel en cuya mano está el señorío! É1, sobre toda cosa, es pode-
roso>. En 69:25 se identifica la mano izquierda con el mal, y en 84T la ¡nano dere-
cha con el bien. Y en 23:88 y 36:83 se relacionan las manos con la imagen de la
soberanía diüna. En la uadición suní, los dedos de la mano se han identificado
tradicionalmente con los cinco pilares del Islam (el testimonio, la oración ritual, la
limosna, el ayuno y la peregrinación), y en la tradición shií, con las cinco personas
sagradas (Mahoma, Fátima, Alí, Hasán y Husein). El investigador René Guénon ha
llegado a decir que oel propio nombre de Allah se relaciona con los de dedos de la
siguiente manera: el índice colTesponde a la alif, el anula¡ a la primeralam, el medio
y el índice al segundo lam, qlue es doble, y el pulgar aIhe... de ahí el carácter diüno de
la mano y de la cifra cinco, que es uno de los símbolos más comunes dentro del
mundo islámico>.

El valor de la mano extendida como amuleto protectory apotropaico (es decir,
repelente de males y de peligros), se halla muy difundido en numerosas t¡adiciones
musulmanas, donde suele aparecer en puertas, casas, y también en la orfebrería t¡a-
dicional (pulseras, collares, etc.). En el mundo musulmán o de pasado musulmán
ha sido hallado sobre todo en el norte de África, hasta Palestina, e incluso en el sur
de ltalia, en el área de Nápoles. Además, se ha infiltrado en tradiciones religiosas y
culturaies no musulmanas, como la de los judíos sefardíes, que también han usado
tradicionalmente el símbolo de la mano extendida (a veces con una:H inscrita) como
amuleto protector de las personas y, sobre todo, de los hogares.

En las sociedades occidentales actuales, culturalmente oglobalizadaso, el sím-
bolo de la rnano abierta se ha difundido también extraordinariamente, y hoy no es

difícil ver personas de cultura no musulmana que llevan collares o pulseras de las
que cuelga o que llevan engastado el símbolo de la mano abierta.

Hay que tener en cuenta, por otro lado, que la mano abierta, aunque levantada
hacia arriba, también ha sido un signo icónico muy importante en la tradición cris-
tiana, en la que ha simbolizado la bendición y la paz.lgualmente, las manos de
Buda o de Shiva han tenido un senúdo protectory benéfico en las tradiciones budis-
ta e hinduísta. Se sabe, por otro lado, que la <imposicióno de manos abiertas, que fue
practicada, por ejemplo, por Cristo o por personajes reales europeos hasta bien en-
trada la Edad Modema, con el objeto de expulsar males, demonios o enfermedades,
ha teniclo r-rna relación cierta con el universal simbolismo aDotroDaico de la mano



tA. MANO CH,RRADA O HIGA

Si la ¡nano extendida es un símbolo apotropaico es-

uechamente relacionado con la cultura musulmana, aun-
que desde aquélla se haya proyectado hacia otras, mucho
más común¿ en todo el mundo, es la iconografía de la
mano con el puño cerrado y con uno o con varios dedos

extendidos, que se conoce tradicionalmente como nhiga".

Sobre el icono y el simbolismo de la mano cerrada

con algún dedo levantado existe una documentación y una
bibliografía abrumadora, puesto que ha sido documen-
tada en lugares tan diversos como la China o África, la
antigua Roma o Brasil. De forma muy resumida, se puede

afirmar que su simbolismo original tiene relación con el

falo y con lo fálico. La mano con un dedo abierto simbo-
lizaba el falo y, por tanto, lo productivo, lo fecundo, lo
generador. Y se usaba para repeler y rechazar los males,

las desgracias, los hechizos, las enfermedades, que se iden-
tificaban con las fuerzas opuestas de lo destructivo, lo in-
fecundo,lo estéril.

Como signo originalmente fálico, la higa se relaciona estrechamente con di-
versos modos de gesticulación que todavía se hallan arraigados en muchas culturas,
y que tienen funciones apotropaicas parecidas. Por ejemplo, un signo considerado
insultante y de mal gusto todavía en la España de hoy es el de doblar el antebrazo
derecho, con el puño cerrado, y poner el puño izquierdo cerrado sobre la articula-
ción del brazo del derecho. O mostrar a alguien en actitud desafiante la mano dere-
cha con el puño cerrado y el dedo corazón desplegado. Desde antiguo se han consi-
derado signos de rechazo y de desprecio hacia alguien considerado malo o destruc-
tivo, y por ello ambos gestos han conservado connotaciones negativas e injuriosas
hasta hoy.

Con la higa se relacionan también los postes o hitos fálicos que, desde la anti-
gúedad dásica, sabemos que se situaban en los límites de las propiedades agrarias y
de las fincas domésticas para expulsar los malos espíritus y las desgracias. Aquellos
hitos de forma fálica han evolucionado a lo largo de la historia hasta convertirse en
los postes metálicos que hoy día vemos en muchas calles de las grandes ciudades,
con la función de impedir el paso del t¡áfico rodado. Estos hitos metáiicos urbanos
siguen manteniendo hoy, más o menos, su forma fálica, aunque han perdido su

simbolismo original apotropaico o repelente de males.

A lo largo de los siglos, y en innumerables países y culturas, la gente hacía el

signo de la higa o de la mano con el dedo abierto cuando se enfrentaba a situaciones
de peligro que exigían, según ellos, algún tipo de protección mágica. El mismo signo
se reproducía en adomos y en joyas, o se pintaba o se colgaba en las casas con el

mismo motivo y con los mismos fines. La joyería y la omamentación documentada
sobre higas es extraordinariamente abundante y desarrollada, y en el mismo Museo
Arqueológico Nacional se conservan piezas excepcionales, muchas de ellas realiza-

Esenciero rematado en híga de mano
derecha. Opalína de I-a Granja. Siglo
XlX. Museo Arqueológico Nacíonal.



das en cerámica y en azabache, materiales típicos de esta modalidad de amuletos en
todo el mundo.

EL SIMBOLISMO MÍSTICO DE LAS LTAVES

La llave es oüo elemento muy común en las tradiciones culturales (incluidas
las iconográficas y artísticas en general) de todo el mundo. Resulta obüo que su

función de objeto de apertura de puertas y de espacios cerrados se presta a todo tipo
de usos mágicos y religiosos, y por ello ha tenido siempre un simbolismo muy rela-

cionado con el mundo del más allá, con los saberes esotéricos y con el pensamiento
místico en todo el mundo.

lgual que sucedía con el icono de Ia mano, universalmente utilizado como
amuleto mágico y protecto¡, también el simbolismo de la llave tiene un arraigo
prácticamente universal. Así, sabemos que las llaves tenían ya la consideración de

fetiches mágicos entre los pueblos que habitaban al norte del antiguo Imperio ro-
mano. Los druidas celtas, por eiernplo, adoraban y tenían por símbolo una llave,
que variaba en tamaño y calidad según su rango sacerdotal.

En otras culturas, cristianas y no cristianas, las llaves tenían valores mágico-
sagrados que se han traducido en cultos, supersticiones y prácticas de curación má-
gico-medicinales que hacen uso de ellas. Así sucede, por ejemplo, con la Virgen de

las Llaves de La Seo de Urgel (Lérida), o con las tres llaves que colgaban de una
escultura de San Pedro en la Capilla del Casto de la catedral de Oviedo, y que eran
veneradas y tocadas por las jóvenes casaderas para encontrar novio. Se conocen,

además, numerosas llaves antiguas y tradicionales que tenían sus dientes en forma
de cruz.

Antiguamente, la llave se utilizaba en procedimientos de adivinación y iudi-
ciales relacionados con los ujuicios de Diosr. Y también para guardar a los niños del

mal de ojo y de las brujas era tradición esconder una llave en su cuna. Los etnógrafos

modernos han registrado prácticas como la de pasar por los labios del niño inape-

tente la llave del sagrario de la iglesia para que vuelva a mamar (en Extremadura),

la de colgar a la espalda de la madre una llave para que tuviese leche (en Andalu-
cía), o la de que los niños llevasen colgadas del cuello una llave de oro o de plata

hasta la edad de siete años (en la República Dorninicana). Se sabe también que, en

Cataluña, se curaba la alferecía aplicando una llave en la nuca o en un dedo del

enfermo, y para prevenir el mal desde la infancia se trazaban tres cruces con una

llave en la frente de los niños. También para curar orzuelos y verrugas se confiaba en

el frotamiento con una llave, costumbre profi.rsamente documentada en muchos lu-
gares.

Para curar la rabia se usaban llaves de iglesias y de capillas dedicadas a San

Pedro, las cuales llegaron a tener tanta fama como las de Sant Pere de la Vall o las de

Sant Pere d'A¡ansis. La llave de la capilla de Saint-Germain de París prevenía de la

tuberculosis. También se usan las llaves, aplicándolas a la espalda, para curar las

hemorragias. En Menorca se creía que con ello se detenía el flujo sanguíneo. Iguai

que en Francia, donde nuna llave dejada deslizar por la espalda detiene las hemorra-

sias nasalesn.

-



Para calibrar la importancia del uso de la llave con fines sanadores también en
la tradición musulmana del norte de África, basta el botón de muestra de que, en
Mamrecos, uno de los remedios curanderiles más socorridos es el que se hace oa

base de trazar con una llave o una navaja barbera rayas sobre la dolencia, al mismo
tiempo que se hacen conjuros...',, según señala Mohammad ibn Azzt:zAkim, en su

Diccionario de supersticiones y mitos marroquíes (Madrid, 1 958) p. 25.
De algunos de estos cultos y supersticiones parece deducirse que es la condi-

ción de instrumento de apertura deuna puerta, pero también de la salud, de la.vlda,
del cielo la que se cree que insufla valores mágicos y místicos a la llavq de orrbs,
que es su calidad metálica la que justifica sus supuestos valores repelenteé de enfer-
medades y de malos espíritus, en consonancia con los que se atribuyen a otros obje-
tos de hierro en muchas culturas: recuérdense ahora los ritos con clavos que se usan
en otras muchas tradiciones del mundo, las tijeras y las agujas que se suelen utilizar
como talismanes protectores, las internacionales herraduras de la suerte, o el culto a
los imanes que se practica en muchas culturas tradicionales.
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